
Pensarnos y sentirnos en transiciones epocales
419

Para Luís Fernando Valero Iglesías por María Concepció

Torres Sabaté94

Luís Fernando Valero ha sido para mí, el profesor que me impacto al llegar a

la universidad en mi primer día de clase como estudiante de magisterio.

Sus ideas, para él muy claras, a veces muy discutidas por otros; su reflexiones,

siempre ricas y críticas me han hecho una buena profesora y creo que mejor persona,

porque a través de su humildad nos acercaba a su vida y a los retos que esta le deparó

desde su lucha en El Salvador hasta poder regresar a Cataluña y continuar su carrera

de docente desde la escuela de primaria hasta la universidad.

Una persona luchadora que nos enseñó a defender nuestras ideas a través de

las palabras, su oratoria en clase y las escritas en sus libros y artículos. Su objetivo en

clase y fuera de ella era “hacernos pensar” motivándonos a leer, la lectura es

imprescindible para evolucionar y para realizar un aprendizaje crítico.

Nos enseñó que “educación es amor”, en esos momentos eran pocos quienes

lo entendíamos, pero hoy son muchos los que lo practican. Se avanzó a su tiempo.

Siempre con un gran respeto mutuo, sin saber que a lo largo de los años acabaríamos

siendo compañeros de departamento trabajando como docentes en la misma
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universidad, empezamos a compartir proyectos de investigación en el ámbito del

voluntariado entre otros.

Buscábamos siempre maneras de hacer y expresar nuestras inquietudes

reuniendo palabras y textos que terminaban en un formato de artículo. Fernando ha

sido un compañero que siempre ha estado abierto a colaborar, a apoyar mi docencia

y mi trabajo para mejorar el currículum profesional que tanto se evalúa en la

universidad.

Su jubilación aún nos acercó más porque siempre estaba dispuesto a venir de

invitado a mis clases de política para generar provocaciones hacia los estudiantes de

Pedagogía y Educación Social. Los acercaba a la realidad del mundo con fragmentos

de películas, reportajes y, como no, textos escritos. Les provocaba para que se diesen

cuenta que deben leer, que deben analizar los hechos históricos más lejanos y más

cercanos, que no deben acomodarse como meros observadores, animaba a la acción.

Sus reflexiones críticas eran muy apreciadas y valorados por todos los estudiantes

cada curso. Mostrando sus opiniones, reflexiones y críticas para provocar un discurso

más activo.

Empezaba su intervención comentando que él y yo no siempre coincidíamos

ideológicamente, pero éramos capaces de trabajar juntos, y destacaba que eso era lo

más importante de nuestra amistad. Y es verdad. El diálogo era nuestro mejor

instrumento, y el sentido de este, se percibe cuando los puntos de vista son

radicalmente diferentes.

Si la creatividad va vincula a asumir riesgos, Fernando era creativo. Hizo de la

educación su pasión en sus experiencias, en su profesión, en su vida y en su familia,

con otra de sus grandes características, su sensibilidad.

Con sus viajes y contactos con compañeros y compañeras de Colombia me

implicó, y muy ilusionada con ello, a participar en la organización del Simposio
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Horizontes Humanos en noviembre de 2020 en la “Universitat Rovira i Virgili” de

Tarragona, nuestra universidad. Trabajamos de nuevo juntos para el desarrollo del

mismo, escribimos nuestras aportaciones que seguimos mejorando hasta la Navidad

de 2020, un trabajo a cuatro manos que ha resultado ser mi último trabajo con mi

gran profesor. Fernando ha trabajado hasta el final para visibilizar la Pedagogía en

todas sus dimensiones, desde la educativa hasta la formación, e incluso la filosófica.

El día 3 de enero de 2020 fue el último en el que pude comunicarme, él seguía

luchando porque la esperanza es un valor que nunca hay que olvidar.

Luis Fernando Valero: orador, luchador, crítico, intelectual, profesional,

compañero, amigo, librepensador.....

Tus lecciones seguirán en mi memoria y en mi corazón. Gracias.

(27 de abril de 2021)


